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PRECIOS Olí SÜSCUiPClON 
''^*»P«nfusiil»: Un mes, 2 pías.—Tres meses, 6 id.—Rxtraiije-

v'l'Tfes meses, ÍV25 id.—La suscripción se contará desde 1.» y 
¿¿^cada mes.—La correspondencia á la Administración. 

Redacción y ñdminisíración: Ittayor, 24 
MIERl OLES 22 DF AGOMO DE 15Í 6 

Í'0N1H€I0MÍS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, me Caumar-
tín, 61; y J. Joños, Faubourg-Montmartre, 31. • ' 

Bl escollo 
^ 

•'i.liCuestión religiosa (jue trata de re 
el Gobierno está ya suficiente-

,̂ ,'-« estudiada y se realizará, á lo 
" , t>arece, en tres tiempos: primero, 
^**tación á la nota del INunció mon-
^ ^ f Rinaldini; segundo, derogación 
¿^* Real orden del marqués del Va 

*> 4Dln ^ > t b r e matiimonio civil, y tercero, 
^pliniiento del Concordato en cuan 
"'«ecta á las asociaciones religiosas. 

ijp'* es el esquema de la reforma, y 
•etuales gobernantes se lisonjean 

, , '* idea de que planteada en tal 
• ^ ' ' ^ no po Irá menos de tener, á 

^ ^ e l aplauso de la opinión pública, 
*yo de las tres ramas en que el 

W^ liberal se ha manifestado en el 
", tiempo que lleva en el ejercicio 
poder; es decir, que el seflor Mon 

2*Ríos, primer presidente del Con-
\J^'^^ ministros en la etapa liberal; el 
T*^ Moret, que ha sido el segundo, y 

"*ftor Canalejas, que algunos indican 
IP<Ua 

Kttez 
Sustituir al general López Domin 

. qu« es el tercero, habrán de mos-
r ^ * conformes con semejante plan 
'T*««>«sta. 

^*íde luego hay que reconocer que 
de doctrina no se puede exi-

'lA * ^ ' °^ actuales gobernantes en 
,rt¿]*'"'* concreto de la cuestión reli 
' l ^ ' l u c es, á lo que parece, el ca-
jfj j . ,* 'batalla en esta tercera mani-
,; ^ de la influencia liberal; pero 
11^ tres aspectos de la política im 
di>i "robustecen el programa común 

Ñor 
ciai 

res 

Partido, no puede explicarse satis-
'*naetíte que siendo eso lo esen-

ij. I f estando acordes los primates 
Ver '̂ '̂  necesidad de cambiar trcí 
. ¡ * 'a jefatura liberal en el Go 
«i^rno. 

^'*»0 indica que en el f jodo hay algo 
v " 'conspira contra la unidad de ac-
r"** de los liberales, supuesto que ha 

•twdo precisión de variar la suprema 
••«ccidn en el mundo á pesar de la 

^ ; '"taclón de la misma en materia re-

ligioaa; y ese algo se refiere indudable 
mente á la fuerza parlamentaria que es 
justamente donde el actual Gobierno, 
como sus antecesores, muestra mayo
res recelos. 

La misma prensa ministerial expresa 
sus temores acerca del particular, in ü-
cando que para no perder la confiínza 
délas Cortes, lleva el G:>bierno al Par
lamento en el problema religioso, la 
médu'a de sus ideas. Cuenta el Gibi 
nete con la confianza de la Corona; 
está seguro de merecer el apoyo de la 
opinión pública: ¿qué falta para el éxi
to? El concurso de las Cortes. Ahí está 
el escollo. 

Montero Ríos que las hizo no pudo 
someterlas; Moret las quiso disolver. 
Ahora, esto es, en el período activo del 
parlamento vamos á ver si López Do
mínguez consigue lo que sus dos ante
cesores no pudieron lô T̂r̂ r̂, que es, dar 
cima al problema Religioso tan admira
blemente trazado. 

La composición de las actuales Cor
tes es tal, que los gobiernos liberales 
no pueden estar seguros en el banco 
azul sino á fuerza de humillaciones y 
con una abnegación extraordinaria; y 
ello consiste en que flota en ellas el es 
píritu que animó á las anteriores, es 
decir, que lo que falta para que los li
berales se puedan desenvolver, es el 
instrumento parlamentario 

Y ese es el escollo, ahí es donde po
drán estrellarse las energías reformis
tas del Gobierno y donde podrán des
truirse las ilusiones liberales. 

h las Ewlas Graiinaias 
Aprovechando la fina invitación 

hecha por el ilustrado profesor de las 
Escuelas Graduadas, D. Enrique Mar
tínez Muñoz, verdadero apóstol de la 
enseñanza, visitaron ayer tarde las 
mencionadas Escuelas, únicas en su 
clase, el distinguido teniente de navio 
D. Fernando Pérez Ojeda, director de 
la Biblioteca Marítima Nacional, el 
joven alférez de navio D. Alfredo Sa-
ralegui, nuestro compañero en la pren
sa D. José Moneada Moreno y el re

dactor jefe de este piriódico D. José 
María Manibolto. % 

Acompañados del |6r. Martínez Mu
ñoz, que con exquisiti galantería hizo 
los honores de aíjueltemplo de la en
señanza graduada, recorrieron todas 
las clases que forman la Escuela li, 
deteniéndose frecuentemente para ad
mirar los perfectos trabajos manuales 
que adornan las salas y que demues
tran la instrucción tan completísima 
y acabada que allí se recibe. 

Los señores Pérez Ojechi y Sarale-
gui, tuvieron muchas palabras de elo
gio para los profesores de aquel her
moso Cantro, honra de Cartagena y 
de aquel Alcalde, cuyo paso por el 
Municipio, fué para gloria y provecho 
de nuestra querida ciudad. 

D. Enrique Martínez, con su pro
verbial explendidez, obsequió con ca
fé y habanos á los referidos señores, 
los cuales dejaron sentadas las bases 
para ciertos proyectos de trascenden
cia marítima y que dadas las perso
nas que los apadrinan no cabe duda 
de que llegarán á realizarse muy en 
breve. 

Entretanto nada podemos decir á 
nuestros lectores, si se exceptúa que 
la visita resultó en extremo agradabi
lísima y que los señores invitados sa
lieron muy satisfechos de cuanto de 
bueno pudieron contemplar en aque
llas renombradas escuelas, orgullo le
gítimo de los cartageneros. 

Fulano de Tal. 

DESDE AVADRID 

LA PaOXIMA CAMPAÑA ^ 
del Español 

Circuló estos días el rumor de que 
la compañía Guerrero-Mendoza no 
venía al líspañol este año, sino que se 
quedaba viajando por América. 

La noticia parece tan inexacta como 
todas las que se han echado á volar 
este verano y han sido acojidas por 
quienes á toda costa querían dar 
sorpresas. 

A reserva de lo imprevisto—con 
que en cuestiones de teatros es forzo
so siempre c o n t a r - l a temporada pró
xima se desenvolverá en el Español 
en medio de la más completa norma
lidad. 

La compañía Guerrero-Mendoza, 
tras provechosa excursión por Sud-
América—sólo en Tucumán, en 45 
funciones, fué el abono de ir)().0O() pe
sos, - embarcará con rumbo á España 
en Buenos Aires el 2G de Septiembre 
y el 2ü de Octubre se presentará al 
público madrileño con «El mágico 
prodigioso», de Calderón, refundido 
por Villegas. 

Dará sus funciones hasta Semana 
Santa, como todos los años, abriendo 
abonos á lunes, miércoles y viernes de 
moda y martes de larde, igual que 
otros años, y reservando los sábados 
para las funciones populares. 

Con Díaz de Mendoza y la Guerre
ro, actuarán de primeras íiguras Nie
ves Suárez y Josefina Roca —que en 
la temporada última se hizo un buen 
puesto con el papel de «La degollada» 
en «La princesa Bebé»,—entre ellas; y 
entre ellos, Santiago, Llórenle—otro 
excelente actor, muy aplaudido en la 
Princesa estrenando «Tristes amores» 
con García Ortega y la Moreno,— 
Medrano, Cirera y los demás de la 
casa. 

La lista de estrenos es formidable. 
Primero irán, probablemente, las 

obras dadas á conocer por la compa
ñía en provincias ó en América: 
«Amor de artistas», de Dicenla; «El 
genio alegre», de los hermanos Quin
tero, y «Los buhos», de Benavente. 
Para Pascuas se cuenta con uu& tra
ducción: «La pasarela», de madame 
Fred, Gressac y Francis de Croisset, 
que estrenó hace un par de años la 
Réjane, dio á conocer en Madrid la 
Mariani y ha puesto en castellano 
Reparaz. Y en orden interniinado 
irán: «Daniel», de üicenta; «Los nue
vos moldes», de Echegaray; «El arca 
del Cid», de Linares; «Las fronteras 
del alma», de Benavente, y acaso al
guna otra del teatro castellano mo-

i derno; del antiguo, refundiciones de 
«La estrella de Sevilla», de López, y 
«La coníusión deun jardín», de Mo-
leto; «Misterio de dolor», obra catala
na de Adrián Gual, que este año sus
tituye á Guimerá, traducida por Mo
róte, que á su vez reemplaza á López 
Ballesteros; y, por fin, del teatro ale
mán moderno, «Piedra entre las pie
dras», último éxito de Sudermanli, 
traducida por Francos Rodríguez, y 
del clásico, «María Stuardo», de Schi-

ller, traducida por Francos también y 
González Llana; del teatro belga, 
«Monna Vanna», de Maeteríinck, ya 
representada en Madrid por Georget-
te Leblanc y Albert DonnoUt, hace 
dos ó tres años, en la Cotuedia; del 
francés, <Páráítré»¿lS^ll»tti4(C!Í0 Dbn-
nay, estrenada el año último en la 
Comedia Francesa y adaptada por 
Manuel Bueno y Catarineu... ¡Lástima 
que en esta lista aparezcan omitidos 
el teatro inglés clásico y el noruego 
modernol 

Como se ve, en la próxima tempo
rada se trabajará de ílnne en el teatro 
Español, y de los propósitos de la 
empresa de presentar las obras con 
propiedad y lujo inusitados, nada hay 
que decir, pues harto sabido es que 
ia compañía GuerrerorMeoclc^ cada 
año nos ofrece ntfevtís'' refitiámien 
tos. 

ttc. 

ECOSJ«AyA^S 
Na«V̂  s«bnariiio. 

Dicen de Kiel, <fue se guarda el ttiás 
absoluto secreto respecto á los resul
tados de las pruebas heéhas por el 
nuevo submarino, quesetermit ióal l i 
hace unos cuantos días. 

Sin embargo, se ha dejado traslucir 
que el submarino erj cuestión «stá 
provisto de un mecanismo inventado 
por el marqués de QueTitlay,eon ayu
da del cual puede el buque santergir-
se y subir á la superficie á voluntad, 
sin disminuir sQ andar, es decir, na
vegando á toda velocidad. 

áD8trariayelJ«p4ii. 

El correo australiano trae ana no
ticia por demás interesante, sobr« la 
que bnn guardado profundo silencio 
las agencias telegráficas. 

Parece que el vicealmtraute Shu-
minura, jefe de unaescijadra japone
sa que visitaba el puerto de Melbur-
ne, correspondía á Ips agasajos deque 
había sido objeto por el pueblo aus
traliano con una r e e e ^ ó n organiza
da á bordo de su buque, invitando á 
las autoridades civiles y militares y i 
cuantas personas de significación ha
bía en la capital. 

El senador y exministro M. Daw-
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^ --JaiiiáB Iolie6Ído,-coi.te4t6earlo»,_^eTO „o leas 
•««inb.e. Miro: baztne el t*vor Ae ntniut^ «q^i cerca 
fo*q«e tengo qae referirte cosai moy tntereaintea. C 6-
KatapaertR. 

,ip Me vi gji, galida; hice un esfuerzo para preparar mi g. 
"ononaía lo mejor que me fuera posible en tal laLcp, ta-
*««Uo eu todo cttso á ocultar á Carlos lo euorme que era 

% a necedad que cometía hiciéodome BUS confiaueaB. 

Su padrr, que llegó eu aquel momento al umbral de la 
pueita, me ilbió d«l tormento á que iVia á íujeUrme. 

—CHt.08,_dij(, don Jerónimo deíde HÍnera:—te uece-
w>uo« acá: Había en ei touo de au voz algo q lo me pa-

í*ció «igniacar: «ego tala ya muy adelantado». 

QaMüB Be flguió qoe ana aaunioí marchaban glorioBR-
««íwte. De un Baltoge puse «u pi«, conteatando: 

—Voy en eate momento,—y salió. 

A no , be., yo flngido leer .on 1. mayor calma en aque-

p a r V r ' P™''*'' «"•«"»• «• ««abría acercado 6 mí 

" C r i r r ' r ' " • ^ " ^ ' « ^ ^ « " ' - p r e , a « : ^ 

r e n u ! , ^"*"^***' de parecen» tan indife 

queme al estante preguntándole quó deseab» que leyese-
moB, 

—Hazme el favor de no leer nada,—mo contestó. 
—iQuieres que tomemos un baño en el lioí 
—El sol me ha producido dolor de cabeza, 
Le ofieel álcali para que absorbiera, 
—No, no, esto pas»,—respondió ichnsándolo. 
Golpeándose luego las botas con el liítigoque tenia en 

la mano: 
-^Juró uo volver á cacería de ninguna especie, ¡Ca-

wmba! mire usted que errar ese tiro.,. 
—E»o lea sucede á lodos, lo observé acordándome dé*' 

I» veñganga de Braulio. 
'-iOauBo « todoh? Errarle á un venado á esa distancia, 

•o'amenteÉmimeBucede. 
TraB anmomewo de .jiencio, dijo buscando algo con 

las miradas en el ca^t^,.. ' 
- iQué se han Lecho .a. a ^ , . , „ , ^ ^ j , , ^ ,¡ „ ,,„ 

las han repuesto: 

- S i hubiera sabido que te complacía Teriaa ahi las 
liabrla hecho poner. En Bogotá no era? aflcionado á las 
ilorcB 

Y me puse á ojear un libro que estaba abierto cobro la 
laes»' 

1C3 BIBLIOTECA DE EL Eco DB QARTAOKÜA 

Braulio llegó ei» wto momButo, y yo «alU d»I oaballo, 
botándoie las bridaB á Juan Ai^gel, 

Da la casa velan todo lo que estaba pasando. Don Je
rónimo salvó, f̂topppta en mano, la baranda del corredor 
y al ir á disparar sobr« el animal, ^e enredó loa pies di-
chosaiMsî te en tas pLantas de una era, lo oa(^ iba habién
dolo caer á tie^ipo qiie, mi p á r e l e d^<;(a.:,,¿;f,,, , 

— ¡Cuidado! icuidad^! mire usted q^^POtJ^(.yleaea 
todos. 

Braulio siguió c|e o«rca el yem|c|itQ, evit»udo asi qoe loa 
perros lo déspedasasen. ,>. 

£1 auimal entró al corredor desatentado y tembloroso, 
y ahogado se acostó debvjo de uao de los sofói), de donde 
lo sacaba Braulio cuando Carlos y yo llegábanióa yaá 
buen paso. La partida había eido divertida para mí; p«ro 
él procuraba eu balde ocultar la Ím{iaciéucia qué le luiM$ 
cansado errar tan bello tiro. ' 

Erama y María se aproximaron timidamente^ ****'̂  *' 
veuadito, suplicando que no lo m&táBemos; ái P"*eía en
tender quelodc'fdndfau, pues las miró con «íí*" húmedo» 
y asombrados, bramando quedo, como •o»»*' i" solía ha
cer para llamará su madre. Quedó «bsaelto, y Braulio 
•e «iicargtf de alraiut^larlo y ponerlo en sitio convenl«B-
te. 


